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	PERSONAJES ACTORES
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	MARI-NIEVES……………. Srta. Palou
      .
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	FERMINA Moeeu
      .
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	JUSTA Fonrat.
      


               	
               
	ROCAVIVA.... Sr. Rufart.
      


               	
               
	ZACARÍAS Moncayo.
      


               	
               
	CALVARIO Manzano.
      


               	
               
	LUMBRERA Molinero.
      


               	
               
	COSTERO Gandía.
      


               	
               
	ROSENDO García Valero.
      


               	
               
	MIGUEL Carrión.
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            ACTO UNICO

 CUADRO PRIMERO
   

         

         Cima da una elevad
      í
      sima montaña. En el centro y en alto grandes riscos que forman una especie de gruta practicable y ante ella un tosco cobertizo hecho con recios troncos y espesas ramas. A derecha é izquierda empinadas rampas que luego en menor declive se pierden por las laterales entre rompimientos de rocas y añosos árboles. Al fondo horizonte de cielo limitado por resplandor rojizo de sol poniente. Es una tarde de Mayo. La acción en un lugar montañoso. Epoca actual.
      

      

   


   
      
         
            ESCENA PRIMERA
   

         

         coro de pastores
      dentro
      ; zacarías
      y
      calvario
      

          
   

         Al levantarse el telón, la escena estará desierta. Lejos una campana toca 
      á
       Oraciones. Un débil cencerreo de ganados que se alejan, se va extinguiendo poco á poco
      

          
   

         Música

         Pastores (Dentro.)

         Corderito blanco,

         ovejita negra,

         no te alejes mucho

         porque el lobo acecha.

         Ven por el atajo,

         ven por el carril,

         ven á tu rebaño,

         ven á tu redil.

         (Cesa de sonar la campana. Se pierde el cencerreo del ganado y las voces hostigadoras se escuchan por última vez como un lejanísimo eco. Zacarías y Calvario entran en escena, casi trepando por los riscos de la derecha. Zacarías es hombre de cincuenta años. Calvario, mocetón abrutado é ingenuo, frisa en los veinte. Ambos visten trajes de campo, denotando sus indumentarias que son dos campesinos acomodados.
      )

          
   

         Hablado

          
   

         Zac. ¡Hop! ¡Lucero! (Llamando.
      ) ¡Toma, Lucero! ¿Ves algo, Calvario?

         Cal. (Dejándose caer en el suelo rendido por el cansancio.
      )

         ¡Veo todas las estrellas del cielo, señor Zacarías; pero del Lucero en cuestión, ni rastro. ¡Haber subido para esto!...

         Zac. ¡Haragán!

         Cal. ¿Haragán y llevamos trepando como cabras más de tres horas? Tuviera su merced este calzao tan prieto que yo tengo y otro cantar sería el suyo.

         Zac. Tampoco es cosa de dejar que se merienden los lobos al choto más lucío de to el contorno y siendo como es el ojito derecho de mi Mari-Nieves.

         Cal. ¿Pero tiró hacia el monte el maldito?

         Zac. Por la vereda de los castaños.

         Cal. Pues aquí, señor Zacarías, ni las águilas llegan.

         Zac. Eso creerás tú: mira. (Indicándole el cobertizo del centro.
      )

         Cal. (Admirado.
      ) ¡Dios! ¡¡Una choza!!

         Zac. La de Rocaviva.

         Cal. (Aterrorizado.
      ) ¡¡La de Rocaviva!! Señor Zacarías, vámonos de aquí...

         Zac. ¡Quita allá!

         Cal. ¡Por el Cristo de la Ermita!

         Zac. Calla te digo; ¿eres de los que creen en cuentos de brujas?

         Cal. ¡Señor Zacarías, que no son cuentos!

         Zac. Te aseguro que sí.

         Cal. Pero, ¿su merced conoce á Rocaviva? ¿Lo ha visto alguna vez?

         Zac. Como á ti te veo ahora.

         Cal. ¿Y es verdad que nunca bajó al llano?

         Zac. Es verdad.

         Cal. ¿Y es verdad que nunca vió mujer?

         Zac. Tal dicen.

         Cal. ¿Y es verdad que tiene medio cuerpo de lobo y medio de hombre, y que echa lumbre porlos ojos, y que habla con los diablos al oscurecer?

         Zac. ¡Patrañas! Rocaviva es un hombre como otro cualquiera. Ahí lo alumbró su madre, que murió por cierto al echarlo al mundo, y ahí lo crió á pechos de una cabra el señor Frasquito; murió el pobre viejo, y ahí sigue él como si fuera una peña más.

         Cal. Y... ¿está usted seguro de que no muerde?

         Zac. ¡Claro, hombre!

         Cal. Y diga: ¿cuándo hubo de verlo su merced?

         Zac. No hace mucho tiempo: estaba hermosa la tarde y subí con el costero de Pueblohondo, que le traía el pan de la quincena. Allí estaba: en la punta de aquella peña. Nos vió subir, y quieto; nos vió llegar, y quieto; le dejamos el pan casi á su orilla y ni lo miró siquiera.

         Cal. ¡Qué miedo! ¿Y no habló?

         Zac. Sí: cuando ya íbamos peñas abajo, preguntó:—¿Hay muchas palomas en el llano? — Pocas—dije yo:—¡como siempre hay quien las mate!...—Pero, ¿matan á las palomas en en el llano?...—Y puso una cara... y rechinó los dientes de un modo...

         Cal. (Temblando.
      ) ¡Dios!

         Zac. Entonces principió á silbar, y á silbar, y empezaron á llegar palomas torcaces y á posársele encima, y á acariciarle con las alas, que daba gusto el verlo, y luego nos gritó:—¡Yo bajaré al llano cuando no haya nadie que mate á las palomas!

         Cal. ¡Redoble! Si se entera que llevo muertas muchas docenas, me destroza. Vámonos, señor Zacarías.

         Zac. Hay que esperarle: únicamente él podrá ayudarnos á encontrar el choto: conoce la montaña palmo á palmo.

         Cal. (Muy angustiado.
      ) Pero vea su merced que el sol ya se ha ido; que la noche se echa encima; que hay lobos; que habemos dejao á Mari-Nieves en la fuente de la Peña Negra y no está bien que su padre y su novio la abandonen de esa manera

         Zac. Ya le dije que si tardábamos se fuese á la alquería.

         Cal. Es que...

         Zac. ¡Calla!(Queda escuchando.
      )

         Cal. (Muerto de mido.
      ) ¡Ay! (Suena una flauta dentro.
      )

         Zac. ¿No oyes? ¡El es!
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